
TAREA PERSONAL PARA LA SEMANA DEL 05 DE FEBRERO DEL 2023

MENSAJE: LA IGLESIA ES LA COMUNIDAD DE LOS HIJOS DE DIOS – 1 DE JUAN 3:1-3

SERIE: ¿QUÉ SOMOS?

En el mensaje dominical repasamos que la iglesia es el deleite del Señor porque es la
comunidad de sus hijos y de sus hijas; la casa de su gloria porque Él ha hecho una obra
masiva de gloria en cada uno de nosotros por medio de Su Espíritu cuando nos salvó y

nos hizo partícipes de su justicia y gloria. Esa obra de transformación cósmica fue sólo el
inicio del proceso de santificación / glorificación en el que nos encontramos como
iglesia, proceso que consiste en que reflejemos con mayor claridad e intensidad la

belleza de Jesús.

1. Contesta en tu casa y comenta con tu grupo.

a. Lee 1 Juan 3:1-3, 9-12; 2 Corintios 5:21; Tito 3:5-7 y contesta:

● ¿Cuál es la diferencia entre los hijos de Dios y los hijos del diablo según este
pasaje? ¿Cuál es la causa de dicha diferencia? ¿Cómo es que llegamos a ser hijos
de Dios a pesar de nuestras injusticias y falta de amor? (Ref. 1 Juan 3.9-12)

● ¿Qué provoca en ti el recordar el privilegio que se te ha concedido de ser llamado
un hijo de Dios? ¿Por qué? Explica.

● ¿En qué consiste la obra masiva de gloria que el Señor hizo en nosotros al
salvarnos? ¿Cómo se explicó en el mensaje dominical? (Ref. Tito 3.5-7) ¿Vivimos
conscientes de esa grandiosa obra que el Señor hizo en nosotros? ¿Cómo podemos
cultivar una mayor consciencia de ello?

● ¿Qué está haciendo el Señor en nuestras vidas? ¿Cuál es su meta? ¿Por qué este es
el propósito más grandioso y sublime al que todos podemos aspirar? ¿Cómo
avanzamos en ese propósito según el mensaje dominical? (Ref. 1 de Juan 3.2)

2. Reflexión, Aplicación Personal

El mensaje dominical tuvo la intención de ayudarnos a ver quiénes somos ante los ojos de
Dios, dónde estamos y hacia dónde vamos. Nos ayudó a ver con un poco de mayor
claridad que el Señor se deleita en nosotros porque somos sus hijos e hijas y que nos está
transformando a la imagen de Su Hijo Jesucristo. Nos ayudó a ver que no hay mayor
privilegio en el mundo que este: ser conformados a imagen de Jesús. ¿Provoca en ti
asombro y gratitud este gran privilegio que el Señor nos ha concedido como iglesia? ¿Por
qué? Pidámosle al Señor que nos ayude a valorar este inigualable privilegio y que esto a su
vez nos llene de entusiasmo para perseguir nuestra santificación fervientemente.

3. Oración personal y en tu grupo de casa.

Oremos como iglesia local que el Señor nos permita valorar el gran privilegio de ser
llamados y sus hijos y de estar siendo transformados a la imagen de Jesús. Que exalte a
Cristo ante nuestros ojos, que despierte en nosotros una profunda admiración por Él que
nos lleve a anhelar ser cómo Él más que cualquier otra cosa. Pidámosle que nos muestra
cada vez más a Jesús para que así seamos transformados cada vez más a su imagen y que
así este mundo de tinieblas vea su gloria y su justicia a través de nuestras vidas.


